
HUMOR 
BASTANTE 

NEGRO

cr«iamen!e< TÍdtcullzando Íani9 1& in- 
flactóB senlimental pTevia. como la 
técnica nouveau coman que pr«t«ade> 
rá d««in flarla . En "E l ConflSclo", la 
duración^ la SneluctnbiUdad d * l iiotn» 
po. la ÍTZadiación del instante« dan lu* 
?ar a un planto» de intensa sugestión. 
En los últimos cuentos —un ejemplo 
claro es "Natación**—  asoma una iTsea* 
ISdad demasiado deliberada como para 
poder ser coasidorttda surrealista. La 
sátira ilega a ser tan fría y  a fondo, 
4{ue parece gratuita; lo  que se satiriza 
no os nada en pai^ticular. sino todo. £ o  
otros cuentos — como en "La  locoxno- 
tOTa">~ Pinera le inventa desaforada
mente peligros a la ra z ó n  y delsra cOn 
motíTo de la afirmación más trivial; 
todo queda sumergido en la inseguri
dad. E l "choteo" típicamente cubano, 
peiriente cercano de nueFt ’̂o "tom ar 
para el c lm rre le" no disimula su fondo 
trágico en "E l enem igo" y  otros cuen
tos. En los de 1962. más coherentes. 
Se atilizan menos ptexas. La extrañeza 
no necesita en ellos descentraz tanto 
lo usuaL- se sigue más de cerca la 
vida Corriente; el autor exagera a 1o 
sumo ciertas notas pero inviste a to
daŝ  de oso l o ^ e  que las vuelve. O 
ridiculas, o sencillamente asombrosas. 
No necesite para ello aban-Jonar el 
habla común n! »«o  aíre constante de 
'’choteo". A  Teces se complace "íema- 
tiado en su técnica y  los asuntos ame- 
naaan disolverse; todo ocurre entonces 
en una superfic!« «pie parece bastarse 
a si misma.

El libro es digmo de conocerse. En> 
tusiasmaré seouramente a muchos, aun
que no es fácil que ese entusiasmo 
dure. L o  peor que puede pagarle al 
toctor es querer imitarlo. 7.as de P i
nera son v ir tu d « «aceptables en e l 
creador, pero que apestan en los im i
tadores.
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•  V irffiíio Piñera: E L  Q V E  V IN O  A 
SALVA.RM E. Editoria l Sudamerica

na, Buenos A ires , 1070, 300 pp.

El  título "Goycscos" que "Tcmpa 
Modernes" le adjudicara a una se
lección de cuentos del cubano P i

nera, no eonló con e l asentimiento de 
su autor. Ta l vez porque si bien "e l 
sueno de 1m razón pngentíra mon<;frtio«*' 
_4ema adoptado e ilustrado profusa
mente por Goya—' a Piñera le interesa 
m is su variada descendencia de pa
yasos j  fantasmas. M¿s valdría llamar 
disparMes a sus cuentos^ aunque afec
te tomarlos » u y  naturalmente en se
rlo. .Y si al mismo tiompo los toma a 
la chacota, se trata en verdad de una 
chacota negra, de «se humor que em
pieza por ser desesperación a cara des
cubierta, para continuar después mal 
oculta ba|o máscaras grotescas. Sus 
cuentos se reducen a veces a una sola 
peripecia muy escueta, prolongándose 
otras en ristras de hechos despedaza
dos^ que relata con fingida naturali
dad. Fue moda compararlo a K afka  
por e<a manera de concebir situaciones 
absurdas como si no lo  fueran. Ca ese 
maneje de plausibles, aunque ne fac
tibles imaginaciones, el acierto del 
autot. si no constante, es al -menos cohe
rente. Su disposición mantiene en  efec
to a través de muchos años (desde 
1944 a 1967) e*e cu ltivó de un onlrls- 
mo deMtado. afectando realidad y  ló 
gica. intercalando truculencCas y sor- 
preras, en tanto sonrie, aunque bas
tante aviesamente, sólo con la  parte 
inferior del rostro, como si en ra  m i
rada. fija  en nosotros, brillara un In- 
fatiaable satanismo, una seriedad al 
aceche de nuestra capacidad de reco
nocer dicha seriedad debajo de tan 
disparatada diversión.

A  través de lo que puede parecer 
mera arbitrariedad, algo en cada re
lato s« manHene constante: ixns inten
ción, una actitud, un hecho que se 
anuncia o que se espera. N o s «  lle^a 
asi a l punte de desbaratar e l hü-rin 
in laa l, que será final; ésa es su parte 
de vlqilia. o de concesión a escte mun
do. Pero  no se intente extraer m o
ralejas, o algo asi; a lo  sumo, algo, a 
veces, os sugerido sobre la conditíóa 
humana, pero sólo como Indecisa sos
pecha de la que más va le dejar señas 
inciertas. Es frecuente el recorso de la  
postergación, de prosapia también ka f- 
quiana. pero sólo como ingrediente^ 
aunque a veces esté muy cerca de 
Invadir e l tema ceniraL Los sentimíen« 
tos, en todos los casos, son reales y 
reeognoscibles. les dan rostro hrnnane 
a los absurdos parciales, una carta de 
ciudadanía que no se nos puede ocu
rrir cuestionar.

Algcmos xelatos —'*Xa Boda*. E l C «-  
mercSo*”—  sea perfectas y  aot¿>les pa
rodias avant la  lo ítre d »! estilo
Rebbe- GrlUet. una obfetivldad que al 
final S9 c o s e s ta  a $¿ zolsasia anuy


